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                                                                       R. A. UNDERWOOD
                                                                        (Mesopotamia, Ohio)

   ¿ACASO LA OBRA que se ha señalado en estos artículos ha sido llevada a cabo
bajo  una  influencia?—Hay  una  influencia  y  un  poder,  es  verdad;  pero  no
deberíamos cometer el error de creer en una influencia simplemente, cuando tanto
necesitamos a  Aquel que lleva la influencia y el poder.   El Espíritu Santo es el
representante personal de Cristo en el campo de batalla; y está encargado de la obra
de enfrentarse a Satanás y derrotar a este enemigo personal de Dios y su gobierno.
    Me parece extraño, ahora, que alguna vez creyese que el Espíritu Santo fuese
solamente  una influencia, en vista de la obra que hace. Pero queremos la verdad
porque es verdad, y rechazamos el error porque es error, independientemente de
cualquier  punto  de  vista  que  hayamos  tenido  anteriormente,  o  de  cualquier
dificultad  que  hayamos  tenido,  o  que  podamos  tener  ahora,  cuando  vemos  al
Espíritu Santo como una persona. Luz está sembrada para el justo.
       La estratagema de Satanás es destruir toda fe en la personalidad de la Deidad,
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, también en su propia personalidad; y cuando
esto se haya logrado, hará que los hombres deifiquen al estado, y lo establezcan
como un dios personal, para ser adorado y obedecido.
      El Dr. Adler,  citado en el  Harper's Weekly del 27 de noviembre de 1897,
expresó un sentimiento creciente cuando dijo que "los hombres están abandonando
gradualmente la creencia en un Dios personal", y que "la religión basada en esa
creencia está perdiendo su vitalidad". Dijo además: "Encontremos en el estado,  la
deidad personal que está desapareciendo de la vida de los hombres. Que el Estado
sea el objeto de nuestro culto. Hagámoslo sagrado; y cuando lo hayamos hecho, el
estado  habrá  tomado  el  lugar  de  la  personificación.  Que  el  estado  sea  esa
personificación". Satanás sabe que puede controlar el estado y usarlo para oprimir... 
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a los siervos de Dios, como siempre lo ha hecho. Tengamos cuidado de que Satanás
no nos lleve a dar el primer paso para destruir nuestra fe en la personalidad de esta
persona de la Deidad, el Espíritu Santo.

                                        DIFICULTADES ANTERIORES
    Una vez fue difícil para mí ver cómo un espíritu podía ser una persona; pero
cuando vi "que Dios es un espíritu" (Juan 4: 24. KJV), y que no deja de ser una
persona; cuando vi que el postrer Adán (Cristo) "fue hecho un espíritu vivificante"
(1  Cor.  15:  45.  RVG),  y  que  es  una  persona;  cuando  vi  que  los  ángeles  son
"espíritus" (Heb. 1: 7, 14), y aunque los ángeles caídos, llamados "demonios", se
dice que son "espíritus inmundos" (Lucas 8: 26, 29; Hechos 19: 15, 16); y sabiendo
que todos estos son personas, pude entender mejor cómo el Espíritu Santo puede ser
una persona.
    Otra pregunta me dejó perplejo; a saber, si el Espíritu Santo es una persona,
¿cómo  puede  ser  omnipresente?  Mientras  “vemos  a  través  de  un  espejo,
oscuramente”, (y siempre debemos tener en cuenta que "si alguno piensa que sabe
algo, todavía no sabe nada como debe saber", y que no sabemos nada en absoluto
solo  como Dios  nos  lo  ha  revelado  por  Su  Espíritu),  aún  así,  miremos  al  otro
espíritu por un momento, y podremos ver algo que nos ayudará a entender esta
pregunta. "En los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este
mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en
los hijos de desobediencia". Ef. 2: 2. Aquí el príncipe de la potestad del aire, en
otros lugares llamado el "príncipe de este mundo", o Satanás, es llamado el espíritu
(número singular) "que ahora opera en los hijos de desobediencia".
    A partir de esta y de muchas otras escrituras, resulta claro que Satanás es el
espíritu al que se refiere esta cita, que él es omnipresente, y que está trabajando para
la destrucción de la familia humana. Véase Zac. 3: 1, 2; 1 Pedro 5: 8. Si, pues,
Satanás,  que  era  Lucifer,  un  serafín  resplandeciente,  "quien,  después  de  Cristo,
había sido el más honrado por Dios, y el más exaltado en poder y gloria entre los
habitantes del cielo" ("El conflicto de los siglos", página 484), es una persona y, sin
embargo,  omnipresente,  puedo  ver  que  Cristo  revestiría  a  Su representante
personal, el Espíritu Santo, que ahora está junto a Cristo, con un poder al menos no
inferior al que tiene Satanás.
     Pero, ¿de que modo es Satanás omnipresente? ¿Puede estar personalmente en
todas partes? - No y sí.  Él puede estar, y está, presente en todas partes en este
mundo por medio de sus representantes, los ángeles caídos, quienes "no guardaron
su primer estado" KJV, y quienes se han entregado a sí mismos para llevar a cabo... 
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los planes de Satanás y ejecutar su obra contra Cristo y sus súbditos leales. "Miguel
y sus ángeles peleaban contra el dragón; y peleaba el dragón y sus ángeles, y no
prevalecieron... Y fue arrojado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, llamado
diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra, y sus
ángeles fueron arrojados con él”. Apocalipsis 12: 7-9.
       El versiculo 17 de este mismo capítulo deja claro que esta guerra continúa y
continuará hasta el fin de este mundo. Cristo ha puesto en el campo de batalla,
como su representante personal, al Espíritu Santo, quien está a cargo de todas las
fuerzas del reino de Dios para derrocar a Satanás y a sus ángeles; y el Espíritu Santo
es el único a quien se le delega esta autoridad proviniente de Dios. "El príncipe del
poder del mal solamente puede ser refrenado por el poder de Dios en la tercera
persona  de  la  Deidad  , el  Espíritu  Santo".—"Testimonio  Especial",  No.  10,
página 37. (Citado también en el evangelismo, p. 448). Dios y Cristo han puesto
todos los ángeles y el poder del trono de omnipotencia debajo de Él, para derrocar
la rebelión contra el gobierno de Dios.
        El profeta Ezequiel tuvo una visión maravillosa del funcionamiento del trono
de Dios. "Las complicaciones semejantes a ruedas que al profeta parecian envueltas
en tal confusión, estaban bajo la guía de una mano infinita.  El Espíritu de Dios,
revelado a él como el que movía y dirigía estas ruedas, creaba armonía a partir de
la confusión;  de modo que el mundo entero estaba bajo su control. Miríadas de
seres glorificados estaban listos, a su palabra para anular el poder y la política de
los hombres malvados, y traer el bien a sus fieles". - "Testimonio", No. 33, página
280.(ing) (Citado también en 5TI p.  752.2) Por lo tanto,  vemos que el  Espíritu
Santo, la tercera persona de la Deidad, tiene a su disposición "miríadas", o "una
multitud innumerable", de santos ángeles, que, por mandato suyo, van al rescate de
todo hijo de Dios y en auxilio de ellos. "Dondequiera que iba el Espíritu, ellos iban"
Eze. 1: 20. KJV.
     En mis dificultades anteriores había un punto más que resolver; y cuando eso
quedó claro,  vi, como nunca antes había visto, las obras maravillosas del reino de
Dios. Y era este: ¿Es un principio establecido, estipulado en la Biblia, que cuando
alguien que ejerce autoridad y poder delega poder en otro para ejecutar una obra,  y
es llevada a cabo por aquel a quien se le ha encomendado, la obra se acredita al que
dirige y delega tal poder? -Sí; este es un principio reconocido por Dios y aceptado
por todas las naciones civilizadas.
    Veamos este principio. A Cristo le fue delegada la autoridad por el Padre para
representar al Padre. Por eso Cristo dice: "El que me ha visto a mí, ha visto al
Padre". ¿Por qué? —Porque Él era el representante autorizado del Padre en la... 



4                              E l  E s p í r i t u  S a n t o  u n a  P e r s o n a

creación y redención del mundo. Cristo actuó bajo la autoridad recibida del Padre; y
la obra encomendada al Hijo, y realizada por el Hijo, es acreditada al Padre Ver
Juan 1: 10; Heb. 1: 1, 3; Juan 5: 26, 30; 6: 57. Dado que el Espíritu Santo es el
representante de Cristo, y dado que Cristo es el representante del Padre, el Espíritu
Santo representa tanto al Hijo como al Padre; y la obra realizada por el Espíritu
Santo se acredita a aquellos a quienes Él representa, porque Él es su agente.
       Nuevamente; dado que el Espíritu Santo está a cargo de todos los santos
ángeles, todo lo que ellos hacen bajo la autoridad del Espíritu Santo, se acredita a la
obra del Espíritu Santo. Y esto debería ser así; porque la autoridad viene del que
dirige  la  obra;  por  lo  tanto,  cualquier  cosa  que  los  ángeles  de  Dios  hagan  por
mandato del Espíritu Santo, y actuando como sus representantes,  el Espíritu es el
que hace la obra. Es a través de estos ángeles que el Espíritu Santo hace su obra y
manifiesta el poder de Dios. "Y a vosotros que sois atribulados, daros reposo con
nosotros, cuando se manifieste el Señor Jesús desde el cielo con los ángeles de su
poder". 2 Tes.1: 7, margen.
      Los siguientes extractos de la pluma de la Sra. E. G. White son exhaustivos y
cubren todo el asunto: "Mediante los seres santos que rodean su trono, el Señor
mantiene una comunicación constante con los habitantes de la tierra".  REVIEW
AND HERALD, julio  20,  1897.  (Citado en La verdad acerca de los  ángeles  p.
154.2) "Todos los milagros de Cristo realizados en favor de los afligidos y dolientes
se  efectuaron,  por  el  poder  de  Dios,  por  medio  del  ministerio  de  los  ángeles".
"Todas  las  bendiciones  de  Dios  para  el  hombre  tienen  lugar  a  través  de  la
ministración de los santos ángeles".—"Spirit of Prophecy", vol. II, páginas 67, 68.
"¿No son todos espíritus ministradores?"

LAS expectante naciones contienen el aliento,
Para oír de la guerra el temido lamento,

Y en silenciosa espera cual mortífera amenaza,
Las fatídicas horas transcurren, y el tiempo pasa

¡Oh, oye a Tu pueblo! ¡Oye nuestra oración!
¡Y ante esta batalla cubre nuestras almas con tu protección!

Antes que anochezca y el sol de paz se oculte,
Nos arrodillamos a solas por un solemne instante

¡Oh, compadécete de los ojos que el dolor humedece!
¡Y compadécete aún más de los labios que sonríen!
La noche se apresura; y a lo lejos se deja escuchar
Que los lobos de la guerra ya comienzan a aullar.
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